
A principios de los años treinta, los artistas españoles se vieron atraídos por las artes escénicas en todas sus 
vertientes, como lugar de encuentro interdisciplinario para los jóvenes creadores. Con la llegada de la Segunda 
República las piezas de teatro, danza y cine resultaron una plataforma idónea de difusión de la cultura y una 
herramienta de alfabetización a través de una serie de proyectos itinerantes. En ellos mostraron el compromiso 
social de los artistas e intelectuales por conservar el patrimonio cultural español, dignificar lo popular y unirlo a 
la modernidad y la vanguardia.
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va de Madrid, el Teatre Íntim de Adrià Gual 
en Barcelona y pequeños grupos como El 
Mirlo Blanco, El Cántaro Roto, el Teatro de 
la Escuela Nueva, El Caracol, Fantasio y el 
Club Teatral Anfistora. Además, a finales 
de los años veinte se crearon compañías 
de danza en el extranjero que integraban 
la danza española siguiendo esas mismas 
premisas. Entre ellas cabe mencionar los 
Ballets Espagnols de Antonia Mercé La 
Argentina (1928) y los Bailes de Vanguar-
dia de Vicente Escudero (1929). 
No obstante, a ese gusto por lo interdis-
ciplinario, por entender el escenario como 
un punto de encuentro creativo, se añadió 
un factor diferencial clave en los primeros 
años treinta: el fin didáctico y pedagógico 
de las artes. El interés heredado del movi-
miento institucionista por llevar la cultura 
a todos los rincones de la Península Ibérica 
promovió que surgieran proyectos como 
las Misiones Pedagógicas, activas entre 
1931 y 1936, que consistían en empren-
der una serie de campañas cuyo objetivo 
era la alfabetización de la población. Ade-
más de crear bibliotecas itinerantes y de 
mostrar copias de los cuadros más céle-
bres de la historia del arte, se proyectaron 
películas y se formaron un grupo de teatro, 
un guiñol y un coro. En ellos trabajaron 
artistas como Miguel Prieto, Francis Bar-
tolozzi, Pedro Lozano y José Val del Omar. 
Paralelamente, en 1932 surgió el teatro 
universitario La Barraca, un grupo ambu-
lante formado por estudiantes, dirigido por 
Federico García Lorca y Eduardo Ugarte, 

Durante los primeros años treinta, los creadores españoles evidenciaron un gran interés 
por la relación entre las artes plásticas y las artes escénicas. El establecimiento de redes 
interdisciplinarias dio como fruto la presentación de piezas de teatro, danza y cine desde 
perspectivas modernas y vanguardistas. Los escenarios permitían a los artistas ensan-
char los horizontes de la experimentación técnica, así como difundir las aportaciones 
plásticas entre un público mucho más amplio que aquel que visitaba las minoritarias 
galerías de arte. 
Este fenómeno, que vivió su momento álgido con la llegada de la Segunda República 
española, encontró sus raíces en distintas experiencias de las décadas anteriores. Entre 
ellas, destacaron las giras por España de los Ballets Russes de Sergei Diaghilev –entre 
1916 y 1921–. Esta compañía rusa establecida en París desde 1909 recogió el testigo 
de las teorías sobre la obra de arte total wagneriana, según las cuales todos los elemen-
tos que intervenían en un espectáculo debían recibir la misma atención. Por lo tanto, el 
libreto, la coreografía, la escenografía, la música y el figurinismo fueron encargados a 
intelectuales y artistas modernos, cuyas aportaciones interaccionaron sobre el escena-
rio, presentando algunos de los hitos de la danza del siglo XX. Al igual que la compañía 
de Diaghilev, otras muchas agrupaciones realizaron giras por España, insuflando un aire 
fresco que ayudó a renovar el panorama escénico. En esta misma línea se inscribe el 
fenómeno de los teatros de arte, como el de Gregorio Martínez Sierra en el Teatro Esla-



que representó por los pueblos de España 
obras de teatro clásico de autores como 
Cervantes, Calderón de la Barca o Lope de 
Vega, puestas en escena por jóvenes artis-
tas, como Manuel Ángeles Ortiz, Benjamín 
Palencia, José Caballero, Ramón Gaya o 
Alfonso Ponce de León.
Fruto también de esta dignificación de lo 
popular, en 1933 se fundó la Compañía 
de Bailes Españoles, dirigida por la bai-
larina Encarnación López La Argentinita 
junto con Lorca y el torero y dramaturgo 
Ignacio Sánchez Mejías. En ella, las pie-
zas del folklore de las distintas regiones 
españolas se mezclaban con ballets 
compuestos por músicos como Manuel 
de Falla, Ernesto y Rodolfo Halffter y 
Gustavo Pittaluga. Sus puestas en es-
cena fueron obra de Salvador Bartolozzi, 
Santiago Ontañón, Manuel Fontanals, 
Francisco Santa Cruz o Alberto Sánchez, 
quienes también diseñaron los carteles 
o los programas de mano. De este últi-
mo, por ejemplo, es la escenografía de 
La romería de los cornudos, un ballet con 
libreto de Lorca y Cipriano Rivas Cherif, 
música de Pittaluga y coreografía de La 
Argentinita. Su telón de fondo recoge 
magistralmente el valor de lo popular y los 
paisajes manchegos con la estética pro-
pia de la Escuela de Vallecas. Igualmente, 
una gran parte del repertorio de la com-
pañía consistió en la puesta en escena de 
la Colección de canciones españolas an-
tiguas: doce piezas populares recogidas y 
armonizadas por Lorca y cantadas por La 
Argentinita, grabadas en 1931.
En estos primeros años treinta, por tanto, 
los artistas e intelectuales españoles en-
contraron nuevas vías de colaboración en 
obras colectivas vinculadas con lo escé-
nico, basadas en el intercambio creativo y 
en la difusión de los límites disciplinarios. 
Esta faceta debe entenderse ligada al 
compromiso social de la joven generación 
con las nuevas medidas emprendidas du-
rante la Segunda República, volcadas en la 
difusión de la cultura por todos los rinco-
nes de España. Nada mejor que los esce-
narios, los bailes, la música o la gran pan-
talla para conectar con el público y hacer 
llegar el mensaje. El flamenco, el folklore, 
el romancero, las leyendas y cuentos, el 
cante jondo y las tradiciones populares 

se mezclaron con el repertorio teatral del 
Siglo de Oro o los cuadros del Museo del 
Prado, pero también con una estética nue-
va, en una apuesta de los jóvenes artistas. 
Así, la tradición y la vanguardia se daban la 
mano en una fórmula que, antes de romper 
con lo establecido, buscaba construir un 
mundo nuevo sumando a la cultura here-
dada la renovación de los tiempos moder-
nos. Estas ideas sobrevivirían a la Guerra 
Civil española y serían trasladadas a los 
escenarios internacionales durante los 
años de exilio sufridos por los creadores e 
intelectuales republicanos, que difundirían 
la brillante cultura de la Edad de Plata por 
los distintos territorios de acogida.
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